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Vione siendo motivo de generales 
qiiejiis el ¡aunlble abtvtiíloíio «n que, 
por {»iidre.s y autorldudeo, se tiene, en. 
nuestro pueblo, cuanto d ía educación 
ó instrucción do la nifioz HO rníiuro. ' 

Y ciertanujiito, apuna ol .-^niino él 
iniu'ble o-íp2Ctáoulo (j'i'j en calles 3' 
pla.íiXH, r.oi ofiocou osafi legiones do 
niños ineducados ó inciviles,- irrespe­
taos js y desobedientes, tan rebeldes á 
la amonestación salud ib!e, cotno dó 
ciles á las excitacionoí del nial y pron­
tos al atropollo y al doíafuero.vpeque-
HOÍ apaches para los malaventurados 
animales que, entro sus manos caen; 
kVbila do rilfeílos de corla talla,propi­
cios siempre á convertir en blanco de 
sus burlas y agresiones inluimanas y 
do su ruli vnesco vocabulario, A los 
desgraciados, que, bajo el peso abru­
mador do una ancianidad desvalida, 
(I demfntftSi.ó dnforriinido'»,''at^'is" 'eñ 
camparías honrosas del trabajo, acaso 
on gloriosas jornadas de la guerra, va­
gan por ¡a población, empujados por 
inconsciente impulso de sus cerebros 
enfermos, ó demandando á la pú'ilica 
caridad, una limosna para alinientar 
sus cuerpos y prolongar asi, la amar­
gura de sus vidas sombrías. 

No incidiré en la injusticia do car­
gar A la cuenta de las Autoridades, 
únicamonto, la responsabilidad de ta-, 
les ddimanea infantiles. II ticas hon­
das liene el mal que sellHlo y A todos 
nos aloanza aquella; obligado es reco­
nocerlo paladinamente. 

La primera noción del principio de 
autoridad, del padre ha de recibirla 
el ::iI\o, apenas desprendido del pecho . 
matol-no, y por propias impresiones 
en el hogar doméstico. El primar lati­
do del sentimiento—anhelo (llaotrjópi-
co, rasgo do generosidad, lAgrima pu­
ra ofrendada en aras del dolor nge-
no,—sea c i a l fuere li\ Iprraa en que^ 
(tfcho soutimlento se mániílestei. loque' 
ievela el despertar do un alma que 
nbre ya sus alas, ansiando desasirse 
de las ligaduras de la materia, «eso» 
en ol regazo bendito de la madre y al 
caler viviíljante de sus besos, germi­
na y crece y brilla en florescencia her­
mosa, antes de que el raciocinio ma­
dure en el entendimiento del nillo.' 

Sacerdocio sublime ol de los padres, 
olios hanjde purlíloar íí sus hijos, des­
de los albores de su existencia, con el 
agua lustral de sus inspiraciones. Y, 
en verdad, que el hombre ostenta en 
todas sus edades, el carácter que le 
imprimiera eso; santo bautismo de 
amor. \ -

Mas, si bien és cierto que del seno 

•ic',0 i.i f>!.l-U'':ií;".':''i'•.!'̂ - •jp.'ir <\' r^X-.-y no^.o.'-i' 
para ser iiroldeadiL» por ol nuioslro con • 
la inalrucción,. que suaviza resabios { 
de ancosíralcs instintos, A la par que I 
enciende la luz de la conciencia yotor- | 

. ga la plenitud del pensar, no lo os me- | 
nos, qu8 al 'Estado y por ei\do, A quien 
lo ro|)iesf>nl.A, lócalo.dos'ímptrnir, por 
imperio de su miaión do lulola' y ga­
rantía sociales, importantísimo papel 
en el proceso educativo del nifio. 

La AutoiiJad es la Ley misma he­
cha carne. La Ley, que, on el precep­
to, os incorpórea plevóé con la intoli 
gencia del que ojórcepus poderes, vî  
gila 6on sus ojos, protege con su fuer­
an, manda coa su palabra, castiga en 
on fin por su mano, y todo en pro do 
la comunidad, según han dicho sus 
deliniílorc'j.; ' 

Ahora, si los investidos de aquellos 
poderes, nada do lo expresado reali­
zan, entonces, ¿oara quó la Autoridad? 

Pues bien, la I^ey, ha depositado en 
;ciii9 v"^ros'3ntatif-^s• "Oíi-é!-- íicibcr'-iiiO'-
ludiblo do procurar la educación ó 
instrucción del ciudadano, medios 
coercitivos para forzarle á adquirir­
las. ¿Cómo? Compeliendo á padres y 
maestros, al cumplimiento do lo esta­
blecido acerca de la onseñanzit; re, 
prendiendo y corrigiendo segúu sus 
atribuciones, la frase deshonesta y 
procaz, y lii blasfemia pública, que, 
on boca del nillo, hieren doblemente 
el pudor y suenan con siniestros ecos; 
castigando sus ataques á h\s personns 
y sus tropelías todas, cuando A ello hu­
biere lugar, y cuanílo uo. rxlgiondo A 
padres y guardadores negligentes, las 
responsabilidades que procedioréu—' 
dentro do una «epiqueyica» toleran­
cia, en obsequio ú la tierna, edad dol 
autor—y, «n fio, constituyendo, á los 

wxgentes de |a autoridad, no en pa-» 
..seantes perpetuos,, en,verdaderos sal­
vaguardias del orden, y celosos ampa­
radores delDerecho, do la Moral, de 

I las buenas ccí&tumbres' y también de 
esos infelices- que atraviesan las lo-

.breguecos de su triste vida, agobiados 
bajo la cruz de incurables dolores. 
. Y s i rvan jas anteriores considera­
ciones, de prólogo, á las más concre­
tas, que me propongo exponer, en su 
día, acerca de educación ó instruc­
ción do la uinez. 
/ : ' ' • • •• E C L É C T I C O . 

. . . A una 11111 jui-. 

; , ; . NOSTALGIA . 
¿Porfi'ió, lejos (lo t i , sionto lili a lma 

luüiii i i i tiiilit.z-i y ilüscoiisiiclo 
I Sin ]iO(ltíi-coudojjiiir uuucii la calina 
(¿lio iviisioóa b.tboi un au amoroso auliol'i 

•_ ,:T'or nli6 oiiauílo jiiétnjra.s soiirioult! 

S i 'C i i i i'i." )'.i.t,c'.) i.Oiiiv'tt.í4¡í-itc'iua • ' ' 
.'íiiMifco la t i r mi coi-n/.ÓB ni.dionlio 
A impulsos (lo oinoc.iúii doícoiiocida? 

¿Ser<V tal ve/. i|no ciciro desvarío '. . '• 
i.Orusca mí rii7.ón y ol a l i i iaoi i lora 
•Y ni yo\U¡isinrv <('• qiio el poelio mío • 

(f To adora mAs de lo rjiio j o i|UÍs¡oin? 
i l<x|ilicario 110 n'i. iil.is .si le d igo 
t',!iiü <l()l inundo on fll largo ilorrotoro 
;,lainií.'i rno'iriirar.-Ss iiiiigúu amigo ' ; 
;'(Jiie to (|UÍora al igual que yo lfi-f|lliero. ' . 
• Tú rcoup.rdo inn ."•ipiín vaporoso, 
. Y convert ido nii ilii.-ii'ln iiórea 

iSo olava ¡lor las iiiilirs piosuroSíj 
• l l an ta íiiillir iV l;i. voj^ión otúrea. ' ' 

Si on Illas do la bri.sa v r spor t ina 
•• \ 'co li itnr una Roinljrn t ranspuronto , 
; Ks tu i.nagcn graciosa T por(>í;r¡iia ;; 
. Q-io .-e acoroa do ainor.ríBplnndociLMitc. 

Cuando su h'iguliro noclio ol vionlo moco 
, Dol árbol t ierno l.as floxlblos r a m a s , , 
' lín su r i tmo suave mu |)ftreoo • 
Soiitir tu voz dicinndo (jiie m i amas . 

. AKÍ e.s quu^^cnando tn oigo quo .su.sjiiras 
•. Y .sumija on let.vl molaacol ía 
. Ale;;re como .siompro no mo miras, 
' iSo 'iosvunfl-íi) toda minlcfjrí:i. 

Tú. no quirties contariiio los dolores 
Quy . 'Jtsgarian tu a lma l - ¡ j iehntnio 

-JlVji-q^-^ >f'«?*:'io;-.'."-, eontrarii-.dn', ariiOios ' 
Con nn lioiubre quo to es índii'oreulu. 

Alas yo qH9 voo con har to sonti iuiunto 
I anudados do lágrímiis tus ojos. 
No puedo, aunqiio quicinra, es tar contoiito 
Sin sil'.or qnien motiva tus ono.jos. 

Dimo, por Dio*», quorida a m i g a mia, 
. Poc.qiié te allif;cs y en silencio llorit^. 

:• Cuando por tí ini vida yo da r í a 
• P a r a vorto fuliü A. lodaí horas . • • 
! MANUEL MANZANO LÓPEZ 
• Colín, . . 

J 

: ¡POBRES JAlALEllOS! : 
' l lóy que ya no .sionto como en los 

pasados ditts, el esfuerzo fecundo dol 
trabiijo, es decir, el continuo, golpear 
dó martillos y mazos sobro las cuchi- , 
lias que abrían la inadcra, mezclado 
A los cantares con quo infinidad do 
liombres,'barrileros de oficio, haciau 
moiios penosa su ruda labor; hoy quo 
todo es quietud y silencio en torno 
mió, tomo la pluma para hacer algUr 
lías consideraciones sobre ¡la huelga 
de barrilorcs, promovida estos días., 
por unos cuantos pájaros gordos do. 
Almería, con ol fin do aniquilar al fa- ' 
bricanto de barriles en pequeño, al 
«plcliuler.o». \ • , 

Pero ¿sobre quien vAn á recaer cu 
primer télmino los males que origina 
la huelga? Sobro el parralero, sobre 
los productores do uva que sin recur­
sos bastantes para comprar los barri-. 
les al contado, á cau.sa del ruinoso año 
anterior, so ven en la iiocüsidad du 
contratarlos" A .liquidación, inju.sta-
niento recargados en o! precio, dobidu 
A la estratíigcnia puosta en juego |)ür. 
cuatro acaparadores do todos conoci­
dos, y cuyos ca))ilales so ven .subir co­
mo la Cápuma en muy'poco tifiii|)0. 

m'^y 

• • / • I , 
/ . I •' 

Diputación de Almería — Biblioteca. Idea, La (Dalías). 11/8/1907, p. 1


